Los hombres son magnéticos
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    Cuenta San Agustín un hecho que le había sorprendido y ya había aprendido en alguno de los escritos de Platón. Parece que el gran filósofo de los griegos  ya relataba que los hombres son como las piedras imán, que son misteriosamente contagiosas.
    Según ambos, Agustín y Platón, cuando la piedra imán toca los metales de hierro los vuelve imanes, pues les transmite misteriosamente la virtud atractiva o propiedad magnética que ella tiene. Y de nuevo cuando el hierro ya magnetizado toca otro hierro limpio, le transmite el poder de atraer o de repeler creando un misterioso efecto en cadena.
    Para la virtud y para el vicio,  dice San Agustín, parece que el contacto es lo mismo de comunicativo. Para el bien como para el mal los hombres transmiten, sin apenas darse cuenta, su obrar bueno o malo. El Santo lo comprobó con una serie de anillos de hierro y logró hacer una cadena de ellos todos magnetizados y atrayéndose mutuamente, lo cual le sirvió para formular una interesante reflexión sobre el vicio y la virtud. 
    Sus palabras son hermosas. “Si estáis encendidos de Dios, comunicáis el fuego del amor a los que se relacionan con vosotros. Y si estáis corrompidos por el vicio, vuestro mal se pasa también a los que se acercan a vosotros”

    Los antiguos romanos ya decían el refrán de que las palabras se las lleva el viento y los ejemplos arrastran (verba volant, exempla trahunt)
    Cuentan de un sabio chino que era tan sabio que no sabía que lo era. Un día le preguntó un discípulo sobre cuál era el mejor camino para llegar a ser tan sabio como él. El sabio no le respondió nada; solamente le enseñó un cuadro muy viejo que tenía en la pared de un hombre anciano y que también parecía ser sabio. Dijo una sentencia: “Vivir cincuenta años junto a él”.

   El discípulo entendió la lección y se quedó a vivir con el sabio. Cuando ese discípulo llego a ser anciano y era ya muy sabio, un de los jóvenes que iban con él le preguntó lo mismo: qué había que hacer para ser sabio. El maestro le enseño dos cuadros muy viejos que tenía en la pared, y le respondió: Vivir cincuenta años junto a este, porque esté vivió cincuenta junto a aquel.
